
El Evangelio 
San Lucas 6:27–38 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo a sus discípulos: «Pero a ustedes que me escuchan les digo: Amen 
a sus enemigos, hagan bien a quienes los odian, bendigan a quienes los 
maldicen, oren por quienes los insultan. Si alguien te pega en una mejilla, 
ofrécele también la otra; y si alguien te quita la capa, déjale que se lleve 
también tu camisa. A cualquiera que te pida algo, dáselo, y al que te quite lo 
que es tuyo, no se lo reclames. Hagan ustedes con los demás como quieren 
que los demás hagan con ustedes.  

»Si ustedes aman solamente a quienes los aman a ustedes, ¿qué hacen 
de extraordinario? Hasta los pecadores se portan así. Y si hacen bien 
solamente a quienes les hacen bien a ustedes, ¿qué tiene eso de 
extraordinario? También los pecadores se portan así. Y si dan prestado sólo 
a aquellos de quienes piensan recibir algo, ¿qué hacen de extraordinario? 
También los pecadores se prestan unos a otros, esperando recibir unos de 
otros. Ustedes deben amar a sus enemigos, y hacer bien, y dar prestado sin 
esperar nada a cambio. Así será grande su recompensa, y ustedes serán hijos 
del Dios altísimo, que es también bondadoso con los desagradecidos y los 
malos. Sean ustedes compasivos, como también su Padre es compasivo.  

»No juzguen a otros, y Dios no los juzgará a ustedes. No condenen a 
otros, y Dios no los condenará a ustedes. Perdonen, y Dios los perdonará. 
Den a otros, y Dios les dará a ustedes. Les dará en su bolsa una medida 
buena, apretada, sacudida y repleta. Con la misma medida con que ustedes 
den a otros, Dios les devolverá a ustedes.» 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Oh Señor, tú nos has enseñado que todo lo que hacemos sin amor es de 
ningún valor: Envía tu Espíritu Santo, y derrama en nuestros corazones tu 
excelentísimo don, que es el amor, el vínculo verdadero de la paz y de todas 
las virtudes, sin el cual todos aquéllos que viven son considerados como 
muertos ante ti. Concédenos esto, por amor de tu único Hijo Jesucristo, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 
siempre.  Amén. 

Primera Lectura 
Génesis 45:3–11, 15 

Lectura del libro del Génesis 

José les dijo a sus hermanos: —Yo soy José. ¿Vive mi padre todavía?  
Ellos estaban tan asustados de estar delante de él, que no podían 

contestarle. Pero José les dijo: —Por favor, acérquense a mí.  



 
Cuando ellos se acercaron, él les dijo: —Yo soy su hermano José, el 

que ustedes vendieron a Egipto; pero, por favor, no se aflijan ni se enojen 
con ustedes mismos por haberme vendido, pues Dios me mandó antes que 
a ustedes para salvar vidas. Ya van dos años de hambre en el país, y todavía 
durante cinco años más no se cosechará nada, aunque se siembre. Pero 
Dios me envió antes que a ustedes para hacer que les queden descendientes 
sobre la tierra, y para salvarles la vida de una manera extraordinaria. Así que 
fue Dios quien me mandó a este lugar, y no ustedes; él me ha puesto como 
consejero del faraón y amo de toda su casa, y como gobernador de todo 
Egipto. Vayan pronto a donde está mi padre, y díganle: “Así dice tu hijo 
José: Dios me ha puesto como señor de todo Egipto. Ven a verme. No 
tardes. Vivirás en la región de Gosen, junto con tus hijos y nietos, y con 
todos tus animales y todo lo que tienes. Así estarás cerca de mí. Aquí les 
daré alimentos a ti y a tu familia, y a todos los que están contigo, para que 
no les falte nada; pues todavía habrá hambre durante cinco años más.” […] 

Luego José besó a todos sus hermanos, y lloró al abrazarlos. Después 
de esto, sus hermanos se atrevieron a hablarle. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 37:1–12, 41–42 LOC 
Noli æmulari 

 1 No te impacientes a causa de los malignos, * 
   ni tengas celos de los que hacen mal 
 2 Porque como hierba pronto se marchitarán, * 
   y como césped se agotarán. 
 3 Confía en el Señor, y haz el bien; * 
   habita en la tierra, y aliméntate de sus caudales. 
 4 Deléitate en el Señor, * 
   y él te dará las peticiones de tu corazón. 
 5 Encomienda al Señor tu camino; * 
   confía en él, y él actuará. 
 6 Exhibirá tu justicia como la luz, * 
   y tu rectitud como el mediodía. 
 7 Guarda silencio ante el Señor, * 
   y espera en él con paciencia. 
 8 No te impacientes del que medra, * 
   del que tiene éxito en sus maldades. 
 9 Deja la ira, desecha el enojo; * 
   la impaciencia sólo conduce al mal; 
 

 
 10 Porque los malignos serán arrancados, * 
   pero los que invocan al Señor, he aquí heredarán la tierra. 
 11 Pues dentro de poco no existirán los malos; * 
   observarás su lugar, y no estarán allí. 
 12 Mas los mansos heredarán la tierra, * 
   y se recrearán con abundancia de paz. 
 41 La salvación de los justos es del Señor; * 
   él es su fortaleza en tiempo de angustia. 
 42 El Señor los ayudará, y los librará; * 
   los librará de los malignos, y los salvará,  
   por cuanto en él se refugian. 

La Epístola 
1 Corintios 15:35–38, 42–50 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios  

Tal vez alguno preguntará: «¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Qué clase de 
cuerpo tendrán?» ¡Vaya pregunta tonta! Cuando se siembra, la semilla tiene 
que morir para que tome vida la planta. Lo que se siembra no es la planta 
que ha de brotar, sino el simple grano, sea de trigo o de otra cosa. Después 
Dios le da la forma que él quiere, y a cada semilla le da el cuerpo que le 
corresponde.  […] 

Lo mismo pasa con la resurrección de los muertos. Lo que se entierra 
es corruptible; lo que resucita es incorruptible. Lo que se entierra es 
despreciable; lo que resucita es glorioso. Lo que se entierra es débil; lo que 
resucita es fuerte. Lo que se entierra es un cuerpo material; lo que resucita 
es un cuerpo espiritual. Si hay cuerpo material, también hay cuerpo 
espiritual.  

Así dice la Escritura: «El primer hombre, Adán, se convirtió en un ser 
viviente»; pero el último Adán se convirtió en espíritu que da vida. Sin 
embargo, lo espiritual no es primero, sino lo material; después lo espiritual. 
El primer hombre, hecho de tierra, era de la tierra; el segundo hombre es 
del cielo. Los cuerpos de la tierra son como aquel hombre hecho de tierra; y 
los del cielo son como aquel que es del cielo. Así como nos parecemos al 
hombre hecho de tierra, así también nos pareceremos a aquel que es del 
cielo. Quiero decirles, hermanos, que lo puramente material no puede tener 
parte en el reino de Dios, y que lo corruptible no puede tener parte en lo 
incorruptible.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


